
HISTORIA del 
ECUADOR

por Roberto Andrade

E d itore s: REED & REED
EN EL DEPARTAMENTO DE IMPRENTA 

OUAYAQUU. - ECUADOR

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

www.flacsoandes.edu.ec



C A P IT U L O  IX

C O M IS IO N A D O  R E G IO

Carta tic Ruiz de Castilla a  ViI la v ¡cencío.—Arribo 
de Carlos M ontúfnr u Quito.—María Larrain .— 
Jun ta  deGobierno .-Proelamación déla Independen­
cia, a l principio secreta, después pública.—Suerte 
de algunas autoridades españolas —Molina, Pre­
sidente español, en Cuenca, A i redondo en Gua­
ra nda, Vasco Pascual en G uayaquil—M ontufaris­
tas y  Snnchistas.—Debilidad de los Alontufaris- 
ta s  —Retiro de Ruiz de Castilla a un convento .— 
E l Obispo, su sucesor —Proclamación de la Inde­
pendencia.—Primer congreso y  primera C onstitu­
ción

Dos quiteños hablan venido a esta América, de 
Comisionados Regios. Debemos considerar en que 
grande fue la honra discernida sobro Quito por Espa­
ña, y  grandes los merecimientos de uno y otro ciuda­
dano. Ambos fueron grandes hombres, en el desem­
peño de su comisión, pues defendieron a sus patrias y

Dos quIlcDos. Co­

misionados regios.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



344 ’ Ruizde Castilla a Villavicendo______

basta dieron la vida por ellas, sin mancillar al Gobier­

no comitente.

c«tu de sute de En 6 de Setiembre de 1810 envió Ruiz de Cnsti-

Ceitnit > villiri- lia n D. Antonio de Villavicendo, ya residente en Bo- 

gotó, una nota de recriminaciones, porque Villnviccn- 

do lo habla reconvenido, a causa de su conducta con 

los patriotas quiteños, antes do saber los asesinatos 

del 2 do Agosto. "Sin conocimiento de causa y por 

meras noticias oxtrnjudidnlcs, le deda, se propone 

Ud. tildar, y aun reprender mi conducta, constituyén­

dose en mi superior''. En seguida, y como yn huitín 

ocurrido el crimon del 2 de Agosto, trata do juslillcar- 

so en los términos siguientes: “Cuundo yn todo iitn a 

concluirse felizmente, con ln amnistió general, indica­

da desde Cartagena, por el Comisionado reglo de este 

Reino, D. Carlos Montiírnr, incurrieron en otro aten­

tado mayor, que fue el sanguinario proyecto de atacar 

ni cuartel militar, y asesinar, asi a los Magistrados co­

mo a los individuos do tropa". iCnlumnialm a los pa­

triotas, cuondo ya hablan sido asesinados!

Informe de Mon- 

tflftr Rey de 

EipiBa.

De Cartagena habla enviado Montiifar al rey de 
España, un informo elocuente, en quo so revela su ca­
riño a este territorio, su odio a los que oprimían a es-
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tos habitantes, su  sinceridad y  su  deseo de contribuir 

o la consolidación de las autoridades americanas. 1 A 

pesar de los inconvenientes puestos por Ruiz de Cas­

tilla, quien, porque no le m alquistaran con la Regencia 

de España, aparentaba suma consideración por M ontú- 

for óste so encaminó a Quito, y  en Popayán supo el

l .  Véase eate documento:—“ ¿eñor: Cuaudo V. M. me 
comisionó ai reino de Quito, fue su primer precepto el que in­
formase inmediatamente del estado de él; llegatlo aquí, lia sido 
mi primera ocupación el indagarlo, tanto por el Comisionado 
del reino, el Mariscal de Campo D. Antonio de N'arváez, como 
por D. José María Maldonado Mendoza de Lozano, que fué en­
cargado por el cxmo. Si. Virrey del reino, para la pacificación 
de Quito: estos caballeros me han informado que después del go­
bierno establecido en aquella Provincia, bajo el equívoco con­
cepto de la pérdida y ocupación total de la Península por las ar­
mas francesas, sabido su error, trataron estos mismos sujetos de 
restablecer el antiguo Gobierno bajo algunas modificaciones, 
como la-separación de dos individuos de la Real Audiencia, D. 
N. y M. y I). José González Bustülos, cuya conducta, sobornos, 
y mala fé, eran notorios, exigiendo igualmente se lea prome­
tiese, en nombre de V. M., el olvido absoluto de todo lo ocu­
rrido, y no procederse de ningún modo contra las personas in­
culpadas en el movimiento del 10 de Agosto, lo que Be publicó 
por bando en toda la Provincia.

“Todo fue jurado solemnemente, quedando de este modo, 
restablecida la tranquilidad y el orden; pero cuando desarma­
das las tropaB, quedando todo olvidado, yacían tranquilos los 
ciudadanos, contando cou la fé pública, repentinamente entrnn 
las Compañías de Lima, se procede a prisiones y  embargos, 
cargando de grillos y cadenas a c sb í todos los ciudadanos de 
ln primera representación en el pais, y formando bnstn 400 
procesos criminales, sumergiendo de este modo a ln provincia 
en lágrimas de luto, faltando así a las promesns más engrudas, 
al tratado más solemne, y haciendo se desconfíe de la Majes­
tad, bajo cuyo sagrado nombre fueron hechos, slstemn adopta­
do por los Oidores de Samaté y  sostenido por el Virrey con 
las misninR miras que lo hicieras el año de 94 para hacerse 
mérito a pretexto de su depravado celo. Este es, sefior, el es­
tado aetual de la Provincia de Quito. Ln ambición de los Go­
bernadores de Guayaquil, don- Bartolomé Cucalón, y de Popa-
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desastro dol 2 do Agosto: allí dió una proclama, y 
Ruiz de Castilla se vió obligado n publicarla en Qu¡t0j. 

por bando.

vilo, don Miguel Tacón, que lisonjeados ambos, creyeron oh. 
tener la Presidencia por la avanzado edad y muchos achaques 
del Conde Ruiz de Castilla, que lo es actualmente, no ha habi­
do especie de crimen, intrigas ni falsedad que no hayan pues­
to en movimiento para conseguir lns miras de su ambición, bu- 
-ciliados para esto de las tropas de Urna, que rííii existen en 
Quito, al mando de don Manuel de Arredondo, saqueando, ro- 
bando y devastando esa desgraciada Provincia a imitación de 
los actuales vándalos en España. Cuento informo a Vuestra 
Majestad es póblico, consta entre varios otros documentos, 
por el que acompaño del Comisionado por el Virrey de Snn- 
tafé a Quito, que gime oprimido bnjp tantos innlcs.

“ Las piadosas determinaciones de vuestra Majestad, de 
las que soy el conductor, las benéficas miras de un Gobierno 
sabio y que solo aspira a la felicidad de sus vasallos, harán 
respirar ese desgraciado suelo y  bendecir la Suprema Provi­
dencia, por haber destinado dignos Magistrados que nos go­
biernen* Apenas Vuestra Majestad ha empuñado las riendas 
de la Soberanía, ctinudo lia sido eu primer cuidado hacer saber 
a sus vasallos de América que hasta ahora oprimidos no les se­
rá lícito ni aun quejarse, cuales y  cuau piadosas son lns inten­
ciones de Vuestra Majestad. Todos, ya contentos y  confiados 
en un nuevo Gobierno, miran segura su felicidad.

'•Me atrevo a suplicar rendidamente a Vuestra Majestad, 
en nombre de la Provincia de Quito, nue por un efecto de su 
real clemencia se digne repetir ni Virrey de Sautafé las órde­
nes de indulto general y olvido absoluto de todo lo ocurrido 
en el desgraciado Reino de Quito, pues si veinte dios separa­
ron sus engallados habitantes de la justa obediencia a las le­
yes, hostigados por la opresióu Injusta de su Presidente y Oi­
dores, también volvieron por si solos, y  sin aer impelidos por 
ejércitos ni batallas, como falsnmentc 6e ha iuformndoa Vues­
tra Majestad, a restituir a las legítimas autoridades y obedecer­
las aun para ser oprimidos y  ultrajarlos.

“ Al instante de mi llegada aqni hedndo parte de mi comi­
sión al señor Virrey de SHntafé y  Presidente de Quito, anun­
ciándoles las piadosas miras de Vuestra Majestad, de lns que 
soy el conductor al misinó tiempo, suplicándoles se suspemlsu 
todos los procedimientos hasta haberse impuesto de las sobera­
nas órdenes de Vuestra Majestad y aguardando la venida del 
Virrey nombrado de este uuevo Reino de Granarla, a quien er-
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D esd e  la salida de Arredondo y sus tropas ase­
sinas, Quito permanecía tan tranquilo como le era po­
sible, aun ouando le asustaba cualquier acto del Go­
bierno: estaba como la tórtola que oye un tiro, des-

T lem blan  la* Au­

to r id a d »  de Q ui­

to a  la  notic ia  de 

la  Revolución de

B ogotá.

aeran como su libertador, lisonjeándose que a imitación del 
señor Virrey de Buenos Aires, traigo la paz y renazca la felici­
dad y confianza pública, de que tonto tiempo un carece este

“ Cuino en las actuales circunstancias se necesita un gemo 
justo en quien se unan uun integridad y couciliocióu al mismo 
tiempo que el concepto público, creo que don Antonio tle Nar- 
vdezf Mariscal de Campo y Representante de este Reino para 
la Junta Central, sería el uiás a propósito para la Presidencia 
de Quilo: sus virtudes y talentos son públicos, su edad y  sus 
respetos influirían mucho en aquellos babitontos. El Conde 
RuU de Castilla, que lo es actualmente, bo hecho dimisión va­
rias veces del mando; sus achaques y su edad casi decrépita 
le hacen imposible seguir con la carga de tunta consideración, 
y n pesar de su buena fe es impelido por personns mal inten­
cionadas y  siu honor, como su Asesor, don N. Manzanos; los 
resultados en la falta de administración de justicia son los que 
ha tocado esa desgraciada Provincia.

“ Cumpliendo al mismo tiempo con la orden de Vuestra 
Majestad sobre las justos qtiejns de los pueblos, debo bncer 
presente que son innumerables las que hay publicadas y  noto­
rias cintra los Oidores don N Merchante, depuesto otra vez 
por Vuestra Majestad por habérsele probado varios crímenes 
ile ln más alta consideración; este mismo, cuando se creyó que 
ibi a ser restablecido cu su empleo, fue tal el rencor que con­
cibió el pueblo contra él. por el conocimiento que -de antema­
no tenia de sus maldades, que fue acometido por él con puña­
ladas, de qtte ha quedado marcado, y  este individuo, tan nota­
do de crímenes como odiado del publico, sigue impunemente 
en su magistratura activando el fuego de los procesos y  alro- 
pellamientos judiciales, con el doble ímprobo objeto de despi­
car su antiguo rencor y de aparentar celo y  eficacia por una 
tranquilidad restablecida por si misma. Don N. Dustlllos es 
otro de los Ministros de dicha Audiencia, a que el pueblo de­
puso. convencido por la notoriedad y fama pública de multi­
tud de cohechos y venalidades en su oficio, conque ba procu­
rado enriquecerse y saciar su codicia que lince su carácter do­
minante; uno y  otro, a pesar de la repuguaucin que dicen efi- 
tos hechos y  los del 10 de Agosto, para que puedan ser jueces
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pués que el cazador mató a sus compañeras. De re­

pente (21 de Agosto) pide el Gobierno con ansiedad, a 
Guayaquil'y a Cuenca, le envíen cuantas tropas sea 

posible: habíale llegado la noticia del levantamiento 

del pueblo en Bogotá. A pesar do lo prescrito en el 
Acuerdo del 4 de Agosto, no se había organizado un 

cuerpo de Ejército, y  se reourrla a tropas hostiles. To­

do lo comprendió el pueblo: luego empezaron los de? 

nuncios, y  sobrevino la alteración completa de los áni­

mos. Hubo una Junta el 28 do Agosto, la que resol­

vió no se acordara nada hasta q’ el Comisionado regio 

llegase. El Obispo propuso so tranquilízase al pueblo 

mandando salir do la provincia a Aréohnga, su joto gene*

impartíales en causas que deben mirar corno propias, pues que 
no pueden perder de vista su personal agravio, están sin em­
bargo, siéndolo de la mayor parle de los 400 procesos en que 
sin la piedad de Vuestra Majestad, habrían sitio sncrificiitlns 
los principales y más ricas familias de Quito, y  cuya ruina dc. 
bia irremisiblemente causar la de casi toda la Provincia.

•'Estos dos Ministros, el Asesor y  los Gobernadores de Po- 
payáu y  Guayaquil, son contra quienes clama la voz pública 
cuyos atentados son uotorios y  cuya continuación en sus des­
tinos sería sumamente perjudicial por el general descontento 
de los pueblos: esto es lo que lia sido informado por las perso­
nas del primer carácter de este pueblo y  lo que en cumpli- 
mieuto de mi deber lo elevo a Vuestra Majestad para su supre­
mo conocimiento. 1

“ Cartagenn de Indias, a 16 de Mayo de i8to.— Señor, a los 
reales pies de V. M.—Carlos Montfifar".— (Archivo del Aca­
démico D. Anselmo Pineda).— Hemos lomado este documen­
to, que existía en borrndor, entre los manuscritos del Sr. An­
tonio Villaviccncio, en Cartagena, de la obra del Sr. Monsnlve 
"ANTONIO DE VILEAVICENCIO” , etc., t. I. pág. 338. '
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raímente aborrecido; pero la proposición no fue acep­
tada. El 29 hubo otra reunión de Regidores, a la que 

concurrieron Guerrero, el traidor; D. Pedro Caliste, el 

realista, de quien dice el Provisor Cayzedo, que era 
hombre, s i no nacido, a l m enos descendiente de al­

gún  león africano; D. Simón Sáenz y otros aborre­

cidos por el puoblo. Sabían éstos que ia llegada do 

Montúfar era deseada por Quito, y  por eso desplega­
ban cuanto aparato militar les era dable, pues so pro­

ponían humillar a los quiteños. Rodeáronse de caño­

nes y do todo el ejército acuartelado en la ciudad. 
Presentóse en Cabildo un pliego cerrado de la Junta 

revolucionaria de Bogotá, y  varios opinaron que so 

devolviese sin abrirlo. Dicha fue que prevaleciera el 

parecer de esperar, para dar lectura al pliego, la llega­

da del Comisionado Montúfar. El pueblo había asu­

mido una actitud respetable, con solo la espectativa de 

esto arribo. Aréchaga so propuso organizar, antes do 
él, una Junta Suprema de Gobierno, con el objeto de 

prepararse contra la influencia de Montúfar, y  obtener 
de él el empleo de Fiscal; pero lo impidió la actitud 

del puoblo, esparcido en los alrededores de Quito. Los 

realistas estaban más y  más asustados. "Los prepa-
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plegada de Cario» 

M oaldhra  Quito.

rativos hostiles se multiplicaban, dice el autor de] 

•“Viaje Imaginario”. El pretil del Palacio se haya 

hecho una fortaleza, Se rompió una reja de la com 

pqüía, para colocar allí un cañón. Ros complots se su- 

pedían unos a otros. Dupret, Mendizúbal y  Angulo 

soplaban el fuego, y el Jefe Aréchaga y Fuertes eran 
la materia combustible en que se prendía” .

El 10 de Setiembre do 1810 llpgó, por fin Mon­

túfar a Rumipamba, paraje inmediato n Quito, hacia ol 

Norte. En la ciudad hubo agitación. Se abstuviera!) 

de visitarlo los nobles, que temían incurrir en desa­

grado del Gobierno. A I q s  militares se les prolii- 

bió expresamente hacerlo. Rl 13 entró a la ciudat], 

en medio de todos los vecinos de Qqito, aglomerados 

con el objeto de ver a su pqisaoo, dol cqnl esperaban, 

con fundamento, algún amparo. Erq Montúfar apues­

to, y  de modales ogrqdqblos. “AJAg dp ^o^cicntos 

campesinos montados a caballo, iban por dejante for; 

mados en dos alas, dice el cronista Oaycedo: seguía !q 

nobleza, y al fln venía el Comisionado, con todo el airo 

guerrero del que acaba de llegar victorioso del campo 
de batalla”.
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O r g a n h n c l ó ü J e J ^ a J e G o b i ^ ------- 351

u  situación de Montülnr vino a ser muy árdua, 

apenas comprendió que la totalidad de los quiteños c- 
„  enemiga de las autoridades españolas. También 

él era partidario de la emancipación; pero como venia 
d0 comisionado regio, érale indispensable avenencia 

con ellas. Si ponía en práctica esto último, corría n es­

go de romper con los quiteños. Ni siquiera con corte­
óla fue recibido por Ruis de Castilla, felizmente: mi­

rólo como americano el viejo conde. Montúfar le en­
tregó sus credenciales y  pliegos reservados, y  proce­
dió a desempeñar su árdua comisión. Accediendo a 

las instancias del pueblo, y a imitación do lo acaecido 

en Cádiz, organizó una .Tunta de Gobierno, de acuerdo 
con Ruiz de Castilla y  los suyos, y  ella so instaló el 10 
del misino Sotiombro. Componíanla Ruiz do Castilla,

M ontúfar en tre  

dos fuegos, orga­

niza Ju n ta  de Go­

b ierno.

Carlos Montülnr, el Obispo Cuero y Cayendo, un Di­
putado por cada Cabildo, otro por el Cloro, otro por la 

nobleza. Lo primero quo resolvió esta Junta, £uo el 

sometimiento al Consejo do Regencia de España. En
seguida se procedió a la organización de una Junta 
permnnento. Tres resultaron vocales natos: Ruiz do 

Castilla, Montúfar y  el Obispo. Los restantes de­
bían ser: uno por cada Cabildo, dos por el Clero, dos 

por la Nobleza, y  uno por cada uno do los barrios do
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San Roque, Santa Bárbara, San Blas, San Sebastián y 
San Marcos. Al día siguiente se reunió un Cabild 
público en la Universidad, y  se aprobaron todas ]as 
providencias antedichas. El 22 del mismo mes se pro 

cedió a la elección de funcionarios: el primer Cabildo eli­

gió a D. Manuel Znmbrano, el General de la revolución 

del 10 de Agosto; el segundo Cabildo, o sea el ecle­

siástico, al Magistral D. Francisco Rodríguez Soto- el 

Clero, al Provisor Caycedo; la Nobleza, al marqués de 

Viila-Orellana y a D. Guillermo Valdivieso; el barrio 
de Santa Bárbara, a D. Manuel Larrea; el de San Blas 

a D. Juan Larrea; el de Son Marcos, a D. Manuel Ma- 

theu y  Herrera; el do San Roque, a D. Mariano Meri- 

zalde; oí de San Sebastián, a D. Juan Donoso. Vice­

presidente fue elegido el marqués de Selva Alegre, i. 

Aréchaga, a pesar del odio del pueblo, figuraba toda­

vía en la Junta Provisional: síntomas eran todas estas 

prácticas de que el pueblo iba saliendo de la sumisión 

de colono, y  penetrando en la dignidad republicana.

No fue disputada por nadie la influencia do Mon-

t l t u l á d ^ C h f i i Un opú,scuI° Publicado en Quito en 1837 
SU las Actas de
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tüfar en la Junta de Gobierno, en razón de su popula- M„ Ia ODlBneda 
ridad, también indisputable, la que fue manifestada pa,rioU

d e s d e  el día e n  que entró en Quito. Hasta el bello quiten», organiza 
sexo demostró patriótico entusiasmo; la joven María ja guardia de 
Ontaneda Larraín, hija legítima del Dr. Vicente Onta- Monitor, 
neda, abogado de la Eeal Audiencia, rica, hermosa y 
muy discreta, acaudilló a multitud de sus amigos, y  

todas formaron lo guardia do Montúfar, pora precaví 

verlo de alguna alevosía del Gobierno. Más tarde £ 

pió la joven éste que fue sacrificio para los devotos 

monarca, como lo referimos a su tiempo.

E n ln sesión do 10 de Octubre se atrevió Mon­

túfar a dar un paso gigantesco, consideradas las difi­

cultades con que tenía que luchar: hizo lo que no pu­

dieron hacer los patriotas en el 10 de Agosto del año 

anterior, n pesar de que estuvo en el ánimo de todos: 

La Junta declaró “que era Junta superior gubernati­

va, sin obediencia al Gobierno do Santa Fe, sino in­

mediatamente del Consejo de Regencia” , y  que, por 

consiguiente, “asumía todas las facultades de la Capi­

tanía General”. Acto continuo, en la sesión siguien­

te, proclamó con valor la absoluta emancipación de 

España. No se atrevió, sin embargo, a dar pubüci-

Ju n ta  Superior 

G ubernativa, o r­

gan izada  en Q ui­

to , dec 'n ra  la ab - 

«oluta em ancipa­

ción  d e  Eapafia.
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Cuerpo de t r o p i« 

arderle» del Mayor 

Calderón, valeroso 

cubano.

dad, por entonces, n un acto que era tan conspicuo y 

meritorio. Ruiz de Castilla era cadáver, p pesar tic 
que todavía figuraba como Presidente de la Junta.

Una de las primeras providencias de Montúlar 

fue organizar un cuerpo de tropas, compuesto do qui­

teños: púsolo a órdenes del Sargento Mayor Francisco 

Calderón, y lo acuarteló en el mismo local donde se 

bailaba la tropa panameña. D. Francisco Calderón 

habla venido de la Habana, su patria, y se hallaba de 

Oficial real y  Tesorero de Cuenca, cuando estalló la 
revolución en Quito. Negóse, en cierta ocasión, a su­

ministrar dinero pedido por el Gobemndor Ayinerich, 

y  tal fue la razón por que fue mandado preso a Guaya­

quil: de allí lo remitieron a Quito, en compañía de 

otros, uno do los cuales, apellidado Solazar, Alcalde or­

dinario de Cuenca, murió en Ambnto. Operada ln 

transformación con el arribo de Montúlar, Calderón, 

inteligente, valeroso y  patriota, fue acogido por los re­

volucionarios. Hubo gresca entre los dos cuerpos, y 

hasta llegaron a aprontar cañones. Intervino Montó- 

far, y  entraron en calma; pero al día siguiente el cuer­

po de Panamá pasó ni Colegio de San Fernando. A 

poco ocurrió otro incidente, que comprobó ln inquina 

de los quiteños, contra las tropas extranjeras: no podía
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60r olvidada la infamia dal 2 de Agosto. El 2 de No. 
viembre hubo gran concurso en San Diego, con moti­

vo del sufragio de olmas: andaba por ahi un soldado 
panamefio: mozos quiteños repararon on él, supieron 
que ora limeño, y  le embistieron con garrotes: le lle­

varon al cuartel, y  allí se descubrió que no era lirno- 
flo. Puesto en libertad, dió en la calle con soldados 

panameños, a quienes nurró lo que habla sucedido; y 
unidos, se encaminaron o buscar el dosquito. Se le­

vantó gente contra ellos, apenas fueron oidas 

bravatas: cundió el alboroto, e instantáneamente se a- 

tumultuaron todos los habitantes de Quito. Que pa­
nameños embestían al cuartel, que en San Diego ha­

bla degüello, quo limeños y morlooos entraban en la 

dudad, por al Sur; tales eran las noticias quo corrían 

de boca on boca. Acudió la gente ni ounrtel, donde el 

Mayor Calderón dió al pueblo cuantos armas lo pedían. 

01 marqués do Villa-Orollono, un hijo de 61, llamado 

José Sónclioz, D. Manuel Matbeu y otros nobles, an­

daban entro el pueblo perorándole e infundiéndole a- 

liento, sables y  espadas en mano. En ésto se presen­

tó Montúfar, a caballo en medio de caballería, y  segui­

do por turbas de muohachos. No fue necesaria otra
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cosa para que el pueblo se recogiese tranquilo a sus 

casas, Tal acontecimiento fue causa inmediata para 

que Montúfar mandase a sus respectivas patrias a to- 
dos las fuerzas extranjeras, con excepción de los solda­
dos que quisieron incorporarse en la fuerza quiteña.

A basca!, teniendo 

por rebelde a 

M ontdfar, detie­

ne a Arredondo 

en  Guayaquil. 

Molina nombrado 

Presidente.

Al tener noticia el Virrey Abascal en Lima do 

los proyectos revolucionarios de D. Carlos Montúfar 
revelados en las cartas sorprendidos en Quito por Ru¡z 

de Castilla, envió órdenes n Arredondo para que se de­

tuviera en Guayaquil con su ejército do pardos. Y 

hé aquí que llega un nuevo Presidente, nombrado por 

el Consejo de Regencia de España: D. Joaquín de Mo­

lina y Zuleta, caballero de la orden de Santiago, Jcfo 

de la Escuadra de la Real Armada, llegó a Guayaquil 

el 10 de Noviembre, (1810), y púsose a ln cabeza dol 

Gobierno en dicho puerto. Parece que del camino in­

formó a los quiteños su nombramiento de Presidente, 

porque el 7 de Noviembre lo contestaron en términos 

satisfactorios el Obispo, ol Cabildo civil y  el Cabildo 

eclesiástico.1 Poco después informóle este último Ca-

TnJ*^,Losquetl1ímPoníaIlel Cabildo civil eran D. Juan 
p l n n ^ . ro L  Matlle"- Benavldes. Sánchez de Ürelinna.

Mufloz, Joaquín Tinajeros, José Fernández 
Salvador i Francisco José Orejuela: todos eran realistas.

C0IF0 P uerfero y Salvador, hablan figurado en el bando revolucionarlo.
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Mido que la Junta de Gobierno y  todo el pueblo qui­
teño hablan sido calumniados, pues que se componían 

a„ partidarios decididos del Rey. Rui* de Castilla no 

estaba depuesto, y  sin embargo llegó de improviso un 

sustituto. El Consejo de Regencia obraba desacerta­
damente: Presidente do la Audiencia era' Ruiz de Cas­

tilla: la diputación de Montüíar fue originada por la 

revolución de Agosto de 1809; y  como llegó de Quito 
en Setiembre, on Espafia no pudo haberse recibido in­

formes do su conducta hasta el nombramiento do Mo­
lina. Era tal ol absolutismo do esos reyes, que m si­
quiera anticipaban la  notioia de su dcstituoión a un em­

pleado.

Lusoído el Presidente Molina a Guayaquil, ha­

bla enviado a Quito con cartas y  credenciales para los 

vecinos y autoridades do dioha capital, a un individuo 

llamado Villalva, quien fue recibido con tal encono 
por el pueblo, que le hubieran asesinado en motines, 

a no haberle custodiado escoltas en la habitación de 
uno de los tíos de Montúfar. Desoonootó, pues, el 
pueblo de Quito el nombramiento traído por Molina, 
lo que equivalía a una declaración de independencia.

E l P residente M o­

lino y verRonto- 

l o i  de ifirdenei 

BlEUlenlei1
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Esta no se realizó de un modo explícito aún, quizá p0r. 
que las autoridades lo impedían, a causa de que t0(]a- 

vía no tenían n su alcance un firme punto de apoyo 

Molina se preparó para la guerra, poniéndose de a- 
cuerdo con Aymerích, Gobernador de Cuenca, y c0n 

el belicoso Obispo Quintión. A fines de Noviembre 

reuniéronse en Junta en Guayaquil, el Presidente Mo­
lina, el Gobernador del puerto D. Francisco Gil, Arre­

dondo, el Ingeniero en Jefe D. Luis Rico, el Coman' 

dante do Dragones D. Juan Falquez, el Comandante 

del Destacamento do Limn, D. Manuel González, el 
olmedo todavía Teniente de Artillería D. Francisco Guerrero, y el A- 

■enluta. sesor D. José Joaquín Olmedo, todavía partidario del

rey. La reunión fue por la noticia de que Montúfnr 

había resuelto caer sobre Guarandn y Alnusí, con ve­

teranos de Quito y miliclns de las Provincias. Resol­

vió la Junta que Arredondo marchara con sus tropns a 

Alausi; pero éste se excusó cobardemente, a pretexto 

de que Abnscnl, virrey del Perú, habíalo ordenado 

permaneciera en Guayaquil. Entonces partió Barran­

tes a Guarandn, y Arredondo hubo de seguirlo algunos 

días más tordo, comprometido ya a salir de Cuenca 

Aymerích, con el intento de invadir a Riobamba. Mo­

lina expidió una proclama, dirigidn a los habitantes de
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iatacunga, Amisto, Hiobamba y  Alausl. aconsejándo- 
les depusieran las armas: “Mis amados pueblos, les-

deola; vengo a plantar en medio de vosotros el Arbol 
de la paz: acogeos seguros a su sombra; respirad de 

tanta inquietud, y  preparaos a recoger los más dulces 
y abundantes frutos, oto.” Entonces fue cuando el 

Coronel patriota D. Jacinto Bejarano, nombrado par­

lamentario por Vasco Pascual, partió a- Quito a enten­

derse con D. Oarlos Montúfar. Ni con la Junta, ni 
con Montúfar pudo llegar Bejarano a conclusiones, a 

pesar de que fue bien recibido por el pueblo. Volvió 
a Guaranda, donde ya se bailaba Arredondo; volvió a 

Ambato, donde ya se hallaba Montúfar; poro nada 

consiguió. Por ün Montúfar resolvióse a ponerse al' 

mando do la tropa acantonada en Riobnmba, y  con e- 

Un partió a embestir a Arredondo en- Guarnnda. En­
asto llegó el parlamentario Bejarano a Gunranda,- o in­
formó a Arredondo quo los revolucionarios tenían 800 

fusileros, numerosa- caballería y  8,000' indios con on­
das. Lo mismo informó el realista D. Martín Ohiri- 

boga. Convocóse uno Junta de Guerra para consul­
tarlo si la  tropa debía resistir en Guaranda o retirarse 
a Bodegas: nada se resolvió, porque en la  votación hu­

bo empate. Al día siguiente circuló el rumor de que

B ejurano , PiirU- 

raen tnrlo .
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Pugii de Arredon- 

do y en trada  de 

M ontúfar cu Gua 

yaqnll.

3g0 Fuga de Arredondo

Guaranda iba a ser asaltada por varios puntos simul. 

táneamente, y  de que la resolución de Montúfar era a- 
prehender a Arredondo, llevarlo preso a Quito y ahor­

carlo en la plaza mayor, en expiación del crimen del 2 

de Agosto: aterróse este cobarde, desocupó Guaranda 

y con la tropa en desorden fugó o Bodegas sin tardan- 

za. Los patriotas encontraron en Guaranda artillería 

municiones, equipajes, 30 n 40 mil pesos pertenecien­

tes al español D. Simón Sáenz. E l Coronel de los rea­

les Ejércitos D. Manuel Arredondo y  Mioiio, el mar­

qués de San Juan Nepomuceno, Caballero do la orden 

de Calntraba, Gobernador electo de Guarocbiri y Co­

mandante de la tropa auxiliar de la expedición de Qui­

to, fugó infamado a Lima, donde en vano se esforzó 

en venderse de héroe y  vindicarse del atentado de A- 
goslo.

M ovióse Montúfar de Guaranda, y  fue n acanto­

narse en Oaspicorral. Molina expidió en Guayaquil 

una proclama, elogiando a sus habitantes, p o r  haberse 

mantenido ilesos, m ientras ardía el luego cerca de 

ellos, y  se trasladó a Cuenca, de donde envió a Ca­

ñar al Gobernador Aymerich, a contener el avance do 

Montúfar. En Cuenca había también patriotas, los 

que mantenían correspondencia secreta con el ejército
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de Quito, y  trabajaban cuanto les era posible porque 

sus convecinos se resolvieran o acoger en la paz a los 

quiteños. 1 El anónimo era entonces en Cuenca la ú- 

nica arma patriótica: dábanse en anónimos noticias fa-

1. Conviene Insertar la siguiente proclama curiosa, 
hallada, en el Archivo del Poder Legislativo, anónima y 
slti fecha. -Habitantes de la Provincia de Cuenca IVues- 
tros hermanos de Quito os han convidado rail veces con la 
paz. os han hecho ver sus derechos, y cuales son vuestros 
verdaderos intereses. No han perdonado raedlo alguno 
para reduciros, alo menos, a una prudentencutralldad, se­
gún lo reclama la política, la justicia y las circunstancias: 
vuestros mandones, y lo que es peor todavía, vuestro pas­
tor. que debía conduciros por la senda de la verdad, os cn- 
gaflan y os precipitan* Idiosos empeñan en una guerra 
civil destructora, y que choca directamente con la volun­
ta! del monarca. El calor con que explican por el órgano 
de V. 15. contra una ciudad Ilustre como Quito, descubre 
sin Intenciones y sus designios. No os dejols alucinar. 
Abrid los ojos y vorels quo no es el amor do Fernando el 
que destruye sus vasallos y debilita sus fuerzas. El error 
y el egoísmo son los agentes del rompimiento de los víncu­
los que nos lian unido, y los que van a separar, tal vez para 
siempre, dos grandes sociedades de amigos y hermanos. 
Advertid que los simulacros del favorito de Carlos 1V no 
son las verdaderas Imágenes do! sucesor du Fernando. No 
confundáis a la luz con las tinieblas, a la verdad con la 
mentira, a U majestad con ol vasallaje. La reotiHcacióil 
del doblero > y  la modificación del poder soberano arbltra- 
rMe sus mandatarios, no deben confundirse con la Inde­
pendencia absoluta, y con la separación del centro del po­
der como lo quieren persuadir vuestros gobernantes. N In- 
guno de los pueblos de España ha sido ultrajado porque 
luya observado esta conducta, y nuestros derechos son 
iguales y unos mismos. Sólo el necio empeño de abatir, 
humillar y esclavizar a los do Amórica, puede pensar de 
otro in*1o, y solo la Ignorancia de sus derechos puede de- 
pree seducir.

'*A pesar de todo, nosotros sabemos que os preparáis, 
no para la guerra, que serla Justa en caso de invasión, que 
nodeliels temer, sino para acometernos sin derecho, sin 
cmij sin justicia. Ya experimentamos hostilidades Inl- 
tuif por los puntos de Gnaranda, y todo nos está indican-
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362 Sigue ¡n prociunw

P opularidad  de  

la  K ero lu d ó n  de 

Quito.

vorables, que aterraban a todo el vecindario realista. 
Era tal la popularidad de la revolución de Quito, que 
el Obispo, español y  monarquista a todo trance, se re­
solvió a partir a Guayaquil, en són de fuga. Un día

do que se ha declarado la guerra a los más líeles vasallos 
del Imperio español y americano, no por sus enemigos, si­
no por sus mismos srtbdlcos. Bajo de estos principios os 
anunciamos con franqueza que, no hallándonos en estado 
de dejarnos pisar por ninguna Provincia vecina, ni por las 
huestes bárbaras del tirano do Uuropa, hemos hecho mar­
char ya a la vanguardia 500 hombres de infantería, arti­
llería y caballería, resueltos a morir antes que a dejarse 
avasallar por los agentes del despotismo de Godoy Que 
al tránsito se les unirán tropas <le milicianos que so lian 
disciplinado con actividad. Que a la retaguardia segui­
rán otros 5ü0, mandados todos por ollclales tío honor v pe­
ritos en el arto de la guerra, entre los cuales so encuentran 
los que han aprendido a batirse en los ejércitos de la In­
mortal Península, contra las formlbablcs falanges de l«o- 
uuparte. Y que aquí nos quedamos con un cuerpo de re- 
rerva de nobles patriotas que. sin estipendio ni más inte­
rés que el del honor, sabrán auxiliar a los valientes defen­
sores que van por delante, en coso necesario. No os equi­
voquéis. Nuestra causa es Justa. La vuestra no lo es. 
Nosotros peleamos por la religión do Jesucristo, por Fer­
nando V il y por la Nación. Vosotros, por satisfacer las 
caprichosas pasiones do los ambiciosos. Nosotros nos de­
fendemos. vosotros atacáis. Nosotros tenemos fuerzas y 
sitios ventajosos: vosotros estáis más débiles y en porcio­
nes Inferiores. Nosotros defendemos nuestros intereses 
comunes e individuales; vosotros los ajenos y particulares. 
Nosotros estamos enardecidos con el fuego que cada día 
enciende más la sangre derramada el 2 do Agosto; vosotros 
no tenels objeto que os Inflamen, más que el dolor, iba 
qué nos servirían nuestros triunfos, si ellos so conseguían 
con nuestros hermanos? Y cuando nuestra suerle fuese 
tan adversa que cediéramos, ¿quó conseguiríais con des­
truir a vuestros compatriotas? |Nol Vol ved sobro voso­
tros mismos, y no os einpeflels en una acción siempre trá­
gica, siempre lamentable, eualquleraque fuese el resultado.

“No oa hablamos así porque os temamos, ni porque 
pensemos amedrentaros Nuestros designios son naclfi 

3, fraternales y amistosos. Conocemos las contíngen-
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ûnióse el Cnbildo, y  resolvió se entregara la ciudad 

e los quiteños. Molina dirigió un oficio ol Cabildo, 

manifestando su separación definitiva del mando, y sa­

lió a una aldea inmediata. Con este motivo, el presbí­

tero José Martínez do Loaiza, convertido en orador po­

pular, promovió tal reacción en el pueblo, que al ins­

tante todos se volvieron realistas: llamaron, al día si- 

piente, a Molina, reunieron Cabildos públicos, uno do 

los cuales contestó con suma indignación, una de las 

intimaciones de Montúfar. “Los indios del pueblo de 

Juncal, perteneciente al actual cantón del Cañar, dice

cías de la guerra, y sólo conllamos' en el Dios de las bata­
llas. Tememos, más que todo, la destrucción de nuestros 
hermanos, y tememos uue, aprovechando el Dictador del 
globo do nuestras divisiones, logre sus designios sobre la 
Amórloa. ¿Qué seria do nosotros, si al tiempo mismo 
en que nos combatiéramos, saltasen sus tropas a nuestras 
catas? ¡Ah! que entonces se rimaos prosa segura do su 
ambición Insaciable! No os confiéis en que no tiene marina: 
está trabajando buques de guerra, con gran actividad, co- 
molo anuncian las Gacetas de la Regencia; y sobre todo, 
no destruyamos la Tuerza que en breve será preciso em­
plear contra sus ataques.

"¡SI después de todo os empeñáis temerariamente en 
Tuestra empresa, ¡venid, que os aguardamos! ¡Venid, 
uue encontrareis nombres dispuestos a morir en el campo 
del honor, defendiendo sus más sagrados derechos! ¡.Vo- 
nld, y preparaos para dar cuenta do vuestras agresiones a 
Dios, al Rey y a todo el Universo! Sea cualquiera el éxito, 
h posteridad hará justicia a nuestra conducta, y vosotros 
serels el ohjoto de la burla y la indignación da todas las 
Naciones cuitan".

Puede conocerse, por este documento, el estilo y modo 
de pensar de nuestros padres, en el momento en que vis­
lumbraban la primera luz de libertad.
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364,

X.uctM e n tre  Cuen­

ca y  Q uito.

M ontúfar regreia  

a Kiobim ba, obli­

gado po r )■■ q u li-  

quillni de »u 

tropa.

Indisciplina de ¡as tropas

un escritor moderno, opusieron una tenaz resistencia 
a la expedición del Cnel. Montúfar; y  en premio de 

' ella, el Gobernador de Cuenca, D. Melchor Aymerich, 
les condecoró con sendas medallas”. 1 Eran tales sin 

embargo, las noticias que acerca del poderlo de las 
fuerzas de Montúfar llegaron a los realistas, que Ay- 
mericli se vió obligado a retroceder del Cañar a Ver- 

deloma. Poco después arribó Montúfar al Cañar. Las 
providencias de Molina fueron muy acertadas, y da­
ban en qué entender a los patriotas: prohibió se lleva­
ra sal al territorio de Quito, donde no se produce este 

articulo.

M o n tú fa r  pudo atacar a Aymerich; pero su tro­

pa estaba devorada por las más innobles pasiones. 

Todos se odiaban entre ellos, mucho más (lelo que de­

bieron odiar a los enemigos comunes. Los motivos 

eran celos mutuos por rivalidades de caudillos: el mar­

qués de Selva-Alegro era cabeza de un bnndo, el mar­

qués de Villn-Orellann era cabeza de otro. El prime­

ro estaba sostenido por D. Carlos Montúfar, el segun­

do por D. Francisco Calderón. Montufaristas y  san-

1. Alfonso María Burrero-*Cuenca en Pichincha".-  
Cap. I.
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chistas eran, pues, los nombres de las dos parcialida­
des que por completo militaron la acción del ejército y 
pusieron en ridiculo la campaña patriótica de entonces. 
Monhifor no pudo sobreponerse a pasioncillas: y a pre­
texto de lluvias y  otros accidentes haladles, dió orden 

de que regresara su ejército a Riobnmba. Perdieron 
en este regreso todo cuanto hablan adquirido con la 
ocupación de Guarandn. “Retirada del ejército, mo­

tivos que para ello se dieron, credulidad y protesta de 
la Junta, todo a un tiempo manifiesta la inocencia y 
atraso do nuestros padres” , dice el historiador Ccva- 

llos. 2 Y D. Pedro Montúfar, el mejor de los quite­
ños, era el Jefe de los patriotas en aquella deplorable 

campaña. Acto continuo pasaron a .Quito, donde fue­

ron recibidos como verdaderos triunfadores. Niñería 

era todo, porque recién salidos do la esclavitud do la 
colonia, oran como granujas los patriotas.

M ie n t r a s  la  campaña do que acabamos de ha­

blar, habían ocurrido en Quito algunos sucesos dignos 

do atención:

2. T. III, cap. I I ,- IX .
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Rui* de C»«lilla 

en un Convento, 

y  sue rte  de otro* 

eipaSole*.

Raíz de Costilla se había separado 61 mismo del 
mando: se le miraba con tal menosprecio en la Juntai 
que se retiró a vivir vida monástica, en compañía de 
los frailes mercedarios. Desde que salieron de Quito 

las tropas extranjeras, las otras autoridades realistas 
no contaron con ningún apoyo, y  hubieron de buscar 
salvación en la fuga. Aréchaga partió a España, a in­
formar verbalraento al Gobierno acerca de los asuntos 
do Quito; y  en Guayaquil se encontró con Molina, a 
quien ofició respecto de su viaje, llamando impostor a 

Montúfar. Fuertes Amar y Vergara Gaviria fugaron 

hacia el Oriente con intención de salir, por el Amazo­

nas, al Atlántico. Habían llegado a Pnpallacta, toda­
vía en la rama oriental do los Andes, cuando fueron 
aprehendidos por escolta enviada desde Quito. Lle­
garon a las afueras de la ciudad: la escolta estaba man­
dada por el Capitón Manuel Gómez Latorro: en el Ba­
tán fueron asaltados por indios carniceros de Quito, 

gente aguerrida y  sanguinaria: la escolta no pudo im­
pedir que los dos presos fueran asesinados por aque­

llos semi-bárbaros, cuyo pretexto fue desagraviarse 
por el deplorable 2 do Agosto. 1

1. El historiador español Torrente atribuyen Gómez 
Latorre la responsabilidad del asesinato: Vergara Gaviria 
llevaba treinta o cuarenta rail pesos, en oro y alhajas; y
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La emancipación públicam ente proclamada  367

R e v i s t i ó s e  la Junta de entereza, y  apenas llegó 
el ejército, diose publicidad a la proclamación de la 
Independencia de España, hecha por la Junta, en me­

ses anteriores. Hubo regocijo público, pero no la a- 
legrla que en el 10 de Agosto, por motivos de muy 
fácil comprensión. Se anticipó Quito a proclamar con 

hechos, con verdaderos martirios, con su sangre, ante 

todos los pueblos hispano-americanos, el término de 
una esclavitud, que había durado trescientos años; pe­

ro a la voz no proclamó sino después de Venezuela, 
Nueva Granada y Buenos Aires. Nuestras hermanas, 

las otras naciones do esto Continente, conceden la 
prioridad a Quito, porque un sacrificio es más inde­

leble quo innumerables victorias. Entonces renunció 

Ruiz do Castilla el poder desdo el Convento, poder

por robarlo, dice el citado historiador, no Impidió ol aton­
tado oficial. Un soldado defensor de los patriotas de Qui­
tó, a quien, dias después, se le aprehendió en Guayaquil, 
declaró. (Enero 11 do 18111, que la tesorería do Quito estaba 
exhausta, hasta ol asesinato de Fuertes y Vorgara, y quo 
después de esto crimen, los pat riotas echaron mano al di­
nero de los prófugos, para las necesidades del Gobierno. 
Esto prueba quo Gómez Latorre no se llevó el dinero; poro 
sugiere la idea de que el asesinato fue premeditado por 
agentes del Gobierno, de acuerdo con Gómez, pues dlflcíil- 
tase c.eor que los Indios se movieran por 6Í solos, ya por 
su idiotez, ya porque quizá no tuvieron venganza personal, 
ya porque la plebe ha obrado siempre por insinuación su­
perior, especialmente cuando ha recelado, con Justicia, 
castigo.

Proclam ación en 

Quito, de  la em an­

cipación, y  el 

Obispo ea nom bra­

do P residente.
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Convocatoria del 

p r im e r  Congreso 

Nacional.

que ya no era de él, y  fue nombrado Presidente el 0- 
bispo D. José Cuero y Caycedo, hombre prudente, 
manso y honorable.

Coíívooose entonces el primer Congreso nacio­

nal; y  el objeto era obtener Constitución, con la mira 
de organizar un Gobierno independiente. La base de 
las elecciones de Diputados fue In misma que había 
servido para Juntas de Gobierno. No era posible 
otra cosa, porque pocos conocían los deberes y dere­
chos de hombres libres. Los diputados debían de ser 
18: uno por el Cabildo secular, otro por el eclesiásti­

co, otro por el Clero, otro por las órdenes monásticas, 
dos por la nobloza, cinco por los cinco barrios de que 
constaba Quito, y  siete por los asientos do Iban-a, 
Otavalo, Latacunga, Ambato, Eiobamba, Guaranda y 
Alausí. Instalóse el Congreso el I o de Enero do 1812, 

y  se lo presentaron dos proyectos do Constitución. 

En el uno, dice un cronista, se mostraron resabios es­

pañoles; y  el otro ora do austeridad republicana. 1 Pn-

1. Llega a nuestras manos esta Constitución reco­
mendable: se basa en los Derechos del Hombre; pero estos 
todavía no fueron conocidos en su plenitud por los revolu­
cionarios quítenos, por desgracia. Adoptaron la forma 
republicana; pero no la reconocían sino en teoría. [For­
ma popular y representativa en un Estado que reconoccy 
que reconocerá por sa monarca a l Sr. D. Fernando Vil, sicin-
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rece que el que se aprobó fue este último, compuesto 

por el Dr. Miguel Antonio Rodríguez, “hombre de 
virtudes innegables, de valor, talentos y  conocimien­

tos en diversos ramos de literatura, y aún de artes’’, 
como afirma el mismo cronista citado.

C u a l q u i e r a  que haya sido la ley fundamental, 
acerca de la cual no podemos dar nuestra opinión, 

pues solo sabemos su existencia, ridículo fue, por to­
do extremo, el primer ensayo de república. La repú­
blica es para naciones provectas, no para las que in­
tentan dejar de sor colonias, y  colonias do una monar­

quía feroz y envanecida. Antes do concluirse la Cons­

titución, suscitóse grande algazara en el Congreso, 
promovida por Montufaristas y  Sanchistns: unos que-

pre que pueda reinar sin perjuicio de esta Constitución! Es­
to último es una paradoja, porque sabido es que el reina­
do tiene que ser en perjuicio de cualquier constitución re­
publicana. El Supremo Congreso de esta Constitución, 
equivale a! Cuerpo de Electores de la Constitución Boli­
viana, excepto en su formación; y amlms eran adecuados 
pira naciones Incipientes. La Intolerancia religiosa es 
también propia de las circunstancias y del tiempo. Por lo 
derais, hay visos de austeridad republicana, cualidad que le 
di un cronista de aquella época.—Salazar y Lozano.—“Re­
cuerdos. eto ”, (pero no por desgracia maníllesta).— Suscri­
ben esta Constitución, dada el 15 de Febrero de 1812 José, 
Obispo, Presidente.—El marqués de Selva-Alegre.—Calix­
to Miranda.—Manuel José Caycedo.—Francisco Rodríguez 
Soto.—Fray Alvaro Guerrero.—Manuel Larrea.—Dr. B ran- 
dscoAgullar— Dr. Mariano Merízalde - Dr. José Manuel 
Hores.—Miguel Suárez.—Vicente Lucio Cabal.

Fue inoportuna la 

Fundación de  Re­

pública.
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M ontufitriiiU i y 
Sanchtstna proyo­

c ia  arreglos.

rían ser nombrados empleados, antes que la Constitu­
ción fuera aprobada; y  otros decían que debía antece­
der su promulgación. Los montufaristas querían lo 
primero, con el ánimo de erigir a Montúfar dictador. 
Como los sanchistas estaban en minoría en el Congre­
so, como con ellos aún ejercitaron violencias, se sepa­
raron un día del Congreso, huyeron a Latacunga y a- 
Ilí volvieron a constituirse en asociación soberana. El 
Comandante Calderón, sanchista, se hallaba en Alausí, 
y de allí vino inmediatamente con su tropa, llamado 
por la antedicha minoría del Congreso. Antes de lle­

gar a Quito, expidió una proclama dura e imprudente: 
hablaba de que M ontú far era casi dom inante, ti- 
rúnico y  despótico, que iba a en tregar a Quito al 
bárbaro M olina y  a l pérfido Bonn parte , y  que era 
necesaria1 redención, alcanzada p o r  medio délas 
armas. Los Montufaristas no tenían en Quito fuer­
za armada, capaz de resistir a la que traía Calderón: 
vióronse, pues, obligados a provocar arreglos.
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NORTE Y SUR.—MONTES
Proclamación de la Independencia en el 
Cauca.—Combate de Palacé.—D. Pedro 
Montúfar, al Norte del Carchi—Asesina­
to de Cat&neo y companeros.—Discor­
dias entro patriotas en Quito.—Apari­
ción do Montes y Sfiinano.— ElCrnol. Cal­
derón, al mando do los patriotas quite- 
flos.—Combato lndcsiso en Verdeloma.— 
Fin do Llulz de Castilla.—El Dr. Ante.— 
Combate de Mocha.—Montes en Lata- 
cunpa_Montúfar en Jalupana.—Trai­
ciones de nobles en Quito—Nuevos Com­
bates en territorio do Pasto—Cabal y 
Macaulay.— Cruoldades do Dolpado.— 
Calderón en Ibarra.— Patriotismo del 
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P or ROBERTO ANDRADE
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C A P I T U L O  X

N O R T E  Y  SU R .— M O N T E S

Proclamación <ie la Independencia en el Cauca — 

Combate de Palacé.—D. Pedro M ontúfar, al Nor­

te del Carchi.—Asesinato  de Cataneo y  compa­

ñeros.—Discordias en tre p a tr io ta s , en Q uito.—A- 

parición de M on tes  y  Sám ano.— E l Coronel Cal­
derón, al m ando de los p a tr io ta s  quiteños.—Com ­

bate indeciso en Verdelotna.—Fin de R u iz  de Cas­

tilla—E l Dr. A n te .—C om bate de M ocha ,—M on­

tes en L a tacunga .—M o n tú fa r  en Jalupana.—Trai­

ciones de nobles de Q uito .—N uevos com bates en 

territorio de P a s to .—C abal y  M acaulay.—Cruel­

dades de Delgado.— Calderón en Ibarra  —P atrio­
tismo del Obispo Caycedo en Q uito .— Tom a de 

Quito p o r  M on te s.—Persecución de Sám ano: su 
perñdia.—-Com bate de San  A n ton io .—L o s  patrio ­

tas se rinden en Ibarra .
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’PiUrlotn» y  fce«- 

1 tatas e n  e l N orte, 

acaud illados por 

C nycedoy T ac ó n .

A l  salir Montúfar para el Sur, a combatir con 
Arredondo en Guaranda, habíanle llegado noticias de 
que Quito estaba amenazado por el Norte. Proclama­
da la emancipación en Bogotá, propusiéronse procla­
marla también en Popayán. Acaudilló a los patriotas 
D. Joaquín Caycedo, en contra del Gobernador D. Mi­
guel Tacón. Aquellos constituyeron Junta en el va­
lle del Cauca, y  pidieron auxilio a Bogotá, do donde 
Vinieron 000 hombres, a órdenes del Cnel. Antonio 

Baraya. Con las tropos que tenia la Junta, formóse 

una columna de 1.100 hombres; y  con ella embistió 

Baraya a 1500 hombres, mnndndos por Tacón. El 
combato se verificó en Palacó, el 28 de Marzo do 1811: 
el triunfo lo obtuvo el patriota Baraya. Tacón so re­
plegó a Pasto, de donde amenazó a los quiteños. Es* 
to lo süpo en Quito Montúfar, c inmediatamente comi­
sionó a su tío D. Pedro Montúfar, para quo, con el 
grado do Coronel, partiera con 300 hombres, o conte­
ner a Baraya en el Carchi. La vanguardia enemiga 
llegó a Carlosama; y  los quiteños la flanqueron osada­
mente, y  so apoderaron de la loma do Cuaspud, do 
donde obligaron a retroceder a Tacón hasta Sapuyes, 

Desalojáronle de allí, hubo un reencuentro en el Chu­
padero, y  por fin la tropa realista desapareció en la

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



desaforada hendedura del Guáitara. Esguazó el to­

rrente; y  como por Juanambú aparecieron Caycedo y 
Baraya, Tacón se resolvió a salir, por el río Paita, a 
Barbacoas, de donde pasó o la isla de Tumaco. En 
ella fue vencido por una columna de patriotas, prove­

niente de Popayán, a órdenes del Capitán José Igna­
cio Rodríguez. Tacón partió al Perú.

El 22 de Septiembre de 1811 entraron los qui­

teños, on número de 2.000, en Pasto, al mando del 

Cnel. Pedro Montúfar, del Teniente Coronel Feliciano 
Checa y del Capitán Luis Arboleda, después de com­

bates peligrosos en las escarpas del Guáitara. Poco 
después llegaron a Pasto, Caycedo y Baraya, proce­

dentes del Norte; y  los quiteños tomaron victoriosos a 

su patria.

Pon este tiempo sucedió que un italiano, llama­

do Jerónimo Catúneo, comerciante rico, residente en 
Quito, salió de ésta, camino de Pasto, con dirección 
a Cartagena, en el Atlántico, por resguardar su dine­

ro. Conducía caudales, porque muchos ricos de Qui­

to le encargaron dinero, también por salvarlo. En un 
punto llamado Los Arboles, entre Pasto y Popayán, 

fue asaltado por numerosos realistas, acaudillados por

hos quiteño.* en 

Pasto.

Asalto a l Italiano  

CalUneo.
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378 M ontes y  Sám ano

Discordias e n tre  

p a trio tas , l le g a n  

M ontes y  Slraauo .

un mulato, llamado Juan José Caycedo, quien con a- 
quollos caudales, levantó buena tropa do pelea.1 2

P red o m inó  la banderín sanchista en Quito, con 
la llegada del Cnel. Francisco Calderón; y  D. Carlos 
Montúfor, días antes el ídolo del pueblo, hubo de bus­
car snlvnción en la fuga. Entonces fue cuando el Te­
niente General D. Toribio Montes, nombrado Presi­
dente, en lugar de Molina, arribó, auxiliado con armas 
y  dinero por el virroy Abascal de Lima, al puerto de 
Guayaquil, en compañía de D. Juan Sámano, quien 

venín de Bogotá, donde había jurado “derramar la úl­

tima gota de su sangro en favor do la causa americana'’ 
a pesar de ser español. 3 En nuestro territorio se pu­

so a órdenes de España, y  muy en brovo adquirió fa­
ma de feroz. Montes se puso de acuerdo con las au­
toridades de Cuenca, y  de uno y  otro punto empren­
dieron marcha sobre Quito. La vanguardia iba man­

dada por D. Antonio María del Vallo, enviado del Pe-

1. Refiérelo Restrepo, ‘‘Híst. de Colombia, T. I, Cap.
IV; Covallog, '‘Resumen de la Illst. del Ecuador” , T. III 
Cap. II. ’

2. José María Caballero lo afirma así en sus apuntes
“En la Independencia", publicados en el primer tomo de 
la "Biblioteca Nacional de Bogotá”, volumen IV titulado 
‘•Patria Boba1’.—Rogotá 1912. Pueden verse las páginas n a  n o  r  osa r  °

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ró por Abascal. Quito so puso en movimiento: el en­
tusiasmó era inmenso, y  trascendió a todos los gre­
mios sociales, hasta al bello sexo y a los clérigos, los 
que se incorporaron inmediatamente al ejército. “A 
retaguardia y  flancos del ejército, dice un historiador, 
jadeaba otro ejército de mujeres, madres, esposas, 
hermanas y queridas, que seguían a sus hijos, mari­

dos, hermanos y amantes, como si dijéramos, por el 
camino de una fiesta alegre o de nuestras devotas ro­
merías, en que se piensa menos en el culto que las mo­
tiva, que en las diversiones ocasionadas con la concu­
rrencia de toda clnso de gente’’. 1 "Esta campaña, di- 
co ol liistoriador, la más importante do cuantas ante­
cedieron fue, sin embargo, la menos arreglada, porque 
jefes, oficiales, clérigos y  frailes, ocupados solamente 
en juegos y  todo género do orgías, no hacían caso nin­
guno do ln moral, do su deber y, lo que on semejantes 

circunstancias ora más, ni del enemigo que ya lo te­
nían encima” . 2 Personas ricas habían contribuido 

con dinero para el sostenimiento de la guerra. El nú­

mero do soldados que salió de Quito, fue de 1500, tro-

1. Cevallos, "Resum en” , T . l i l i  Cap. II.
2. Ib.
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Calderón Je fe  d e  

. los patriota* Com­

bate  en  V erdelo-

pa que fue aumentándose, en las poblaciones del trán­
sito. Cerca del Azuay, los combatientes eran 3.000 
“entre los cuales no se contaban talvez 200 vetera­
nos”, dice Cevallos. Esta tropa estaba mandada por 
el Cnel. Francisco Calderón. En Verdeloma, paraje 
próximo a Cuenca, se encontraron. Calderón estaba 
yo traicionado por su ejército: un comisionado de los 
montufaristas de Quito, llegado al campamento con 
dinero para dar ración a los soldados, comprometió en 
secreto a oficiales, a fin de que evitaran cualquier vic­
toria a Calderón, que era snnohistn. Hó aquí uno faz 
de esta Nación en su infancia: intereses banderizos 
fueron antepuestos a provechos generales, hasta el ex­

tremo de cometer infamias, sin escrúpulo. Repetida 
ha sido esta conducta, como lo veremos en el curso 
do esta historia. Triunfaron los patriotas, porque yn 
trabado el combate, les entró deseo de vencer; pero 
en seguida dejaron oislndo al jefe Cnlderón, y  regro­

saron como verdaderos derrotados. En Cuenca, sabi­
da la verdad, so disponían a recibir con aplausos a los 
quiteños victoriosos; pero luego que la tropa realista 

alcanzó a comprender el desorden con que los triun­
fantes huían, y  la prisa con que les abandonaron el 

campo de batalla, hicieron aspavientos de haber sido
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ellos los triunfadores. IA qué extremo nos arrastra 
él espíritu de bandería en los pueblos infantiles! To­
davía será perjudicial a los partidos ilustrados, la u- 
nión con cualquier parcialidad vanidoso, supersticiosa, 
ignorante, apasionada, como era la de los magnates en 
tiempos coloniales, y  es la de sus sucesores, los con­
servadores, en nuestra época. En Riobamba, adonde 
llegaron los victoriosos derrotados, se hollaba una di­
putación de guerra, la que destituyó al Cnel. Calde­
rón, en premio de la victoria que acababa de obtener. 
En su lugar fue nombrado el Cmdte. Feliciano Checa; 
y por atenuar el ultraje a aquél, se le nombró jefe do 
la expedición septentrional.

El fin de Ruiz do Castilla fue trágico, como ol 
2 do Agosto lo había sido el do los patriotas de Quito: 
en Pasto se trataba, a influjo de D. Pedro Calisto, 
aquel de cuya traición hemos hablado, do reponer en 
ln Presidencia ol susodicho conde. Fueron sorpren­

didas comunicaciones en Tusa, hoy San Gabriel, y por 
ellas vino a conocer el pueblo de Quito el proyecto. 

Acordáronse indudablemente do que la debilidad de 
Ruiz do Oustilln había sido causa del degüello de los 

patriotas, acudieron a la Recoleta de la Merced, don-' 
de el ex-presidente se hallaba enclaustrado, apresaron

M uertede  R u lr  de 

Castilla
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al anciano, le llevaron n la plaza; y  hubieran dado 
buena cuenta de él, a no haber intervenido las autori­
dades. 1 Murió a los tres días, a causa de lns heridas 
y  estropeo.

M ontes y Sámnno desde Guayaquil, y  Aymerich 
desdo Cuenca, emprendieron inmediatamente persecu­
ción a los triunfantes derrotados. El Dr. Ante, indi­
viduo de la suprema diputación do guerra, con el gra­
do do Teniente Coronel, guarnecía con pocos soldados 
la plaza do Gunranda. Con la noticia de que so apre­
suraba la vanguardia de Montes, Checa envió desdo 
Riobamba al Dr. Ante el auxilio do áOO hombres: con 
óllos cayó Ante sobro San Miguel do Chimbo, adonde 
había llegado la antedicha vanguardia. El combato 
acaeció el 25 de Julio (1812). Se portaron con valor 
los patriotas, poro fueron rechnzados hasta su cuartel 
de Guarando. A poco replegaron a Riobambn, do don­
de todo el ejército retrocedió hasta la aldea do Mocha, 
dando facilidades para que los enemigos bo reuniesen

1. Salazar y Lozano ("Recuerdos, oto da una ex­
plicación muy satisfactoria, acerca del fin de Ruiz do Cas­
tilla: "Fue notorio, dice, que este jefe murió de soberbio, 
o porque su bravura le privó del uso de la razón, porque 
resistía a que lo curasen, no tomaba alimento y hasta des­
pedazaba las vendas aplicadas a sus heridas, que tampoco 
fueron graduadas de mortales.
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